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LA CATEDRAL DE CUENCA

Domingo Día del Señor

«No creáis que he venido a abolir la Ley o los profetas; no he venido a abolir, sino a dar 
plenitud»… Jesús era práctico, hablaba siempre con ejemplos para hacerse entender.  
Empieza por el quinto mandamiento: «Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás. 
Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra su hermano será procesa-
do». Las palabras pueden matar. Cuando se dice de una persona que tiene la lengua de 
serpiente, ¿qué se quiere decir? Que sus palabras matan. Por lo tanto, no solo no hay 
que atentar contra la vida del prójimo, sino que tampoco hay que derramar sobre él el 
veneno de la ira y golpearlo con la calumnia. Ni tampoco hablar mal de él. Si cada uno 
de nosotros hiciese el propósito de evitar las críticas, al final llegaría a ser santo. Jesús 
propone a quien le sigue la perfección del amor: un amor cuya única medida es no tener 
medida (16-02-2014).

La Catedral en su construcción necesitó el esfuerzo de  la ciu-
dadanía de Cuenca de aquellos tiempos, todo un esfuerzo de 
una ciudad pequeña, unidos con  las distintas agrupaciones 
de artesanos, marmoleros, ladrilleros, picapedreros y muchos 
otros, que anónimamente entregaron su contribución y aporte. 
Comunidades enteras que gratuitamente prestaban su colabo-
ración, en la hermosa tradición de la minga, movidos por el de-
seo de ayudar en la construcción de un templo. Al contemplar 
la belleza de la construcción y arquitectura debemos reconocer 
la generosidad y participación de todas aquellas personas y 
comunidades. 
La Catedral de Cuenca es también la expresión profundamen-
te religiosa y generosa del pueblo azuayo, que demostró con 
creces lo que puede hacer cuando se une, teniendo en cuen-
ta todas las dificultades que se presentaron en tantos años 
de construcción (la ausencia de caminos adecuados para el 
transporte de los distintos materiales, la carencia de mano de 
obra capacitada, la falta de suficientes conocimientos técnicos 
en la localidad). 

Laicos y sacerdotes
Los laicos deben ser conscientes de su voca-
ción y misión. Son agentes activos y responsa-
bles de la misión de la Iglesia de evangelizar 
y santificar el mundo. Es propio de ellos hacer 
que el Evangelio dé frutos en las realidades 
de la vida social, económica, política y cultural.

Es nuestro deber, como sacerdotes, prestar 
mayor atención a la catequesis y a la predi-
cación. Preparar bien la homilía y vincularnos 
activamente en la catequesis parroquial, así 
nuestros hermanos laicos comprenderán me-
jor cuál es su apostolado en la Iglesia y en el 
mundo. 

Ellos esperan que sus pastores los fortalezcan 
en la santidad y los guíen con una enseñanza 
auténtica. Es nuestro compromiso animarlos 
con el testimonio, juntamente con la fiel expo-
sición de la doctrina de la Iglesia. ¡Cuánto mal 
hacemos cuando nos predicamos a nosotros 
mismos y ocultamos a Cristo, centro de nues-
tra fe! ¡Cuánta confusión cuando dejamos a un 
lado el Evangelio para predicar ideologías que 
reducen la fe a propuestas sociales y políticas, 
desconociendo la supremacía de la gracia! 

Mons. Marcos Pérez
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Liturgia de la Palabra

VI Domingo Ordinario - Ciclo A

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Jesús nos invita a su Eucaristía para fortalecernos 
y prepararnos a vivir el mandamiento nuevo del amor. Nos po-
nemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Señor Jesús, Tú nos has revelado que la novedad de la vida 
está en el amor del Padre, y nosotros la hemos reducido 
a normas y leyes, por eso te pedimos perdón diciendo: 
Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que prometiste habitar en los corazones rectos 
y sinceros: concédenos, por tu gracia, vivir de tal manera 
que te dignes permanecer siempre en nosotros.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas nos exhortan a vivir nuestra fe desde una apertu-
ra total a la voluntad de Dios, que se nos revela en Jesucristo, 
en Él se manifiesta la plenitud de la ley que es el amor. Escu-
chemos.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Eclesiástico (Sirácide)  15, 16-21

Si tú lo quieres, puedes guardar los mandamientos; per-
manecer fiel a ellos es cosa tuya. El Señor ha puesto de-
lante de ti fuego y agua; extiende la mano a lo que quieras. 
Delante del hombre están la muerte y la vida; le será dado 
lo que él escoja. 
Es infinita la sabiduría del Señor; es inmenso su poder y 
él lo ve todo. Los ojos del Señor ven con agrado a quienes 
lo temen; el Señor conoce todas las obras del hombre. A 
nadie le ha mandado ser impío y a nadie le ha dado permi-
so de pecar. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 118)

Salmista:	 Dichoso el que cumple la voluntad del Señor.

Asamblea:	 Dichoso el que cumple la voluntad del Señor.

Dichoso el hombre de conducta intachable,
que cumple la ley del Señor.
Dichoso el que es fiel a sus enseñanzas
y lo busca de todo corazón. R.

Tú, Señor, has dado tus preceptos
para que se observen exactamente.
Ojalá que mis pasos se encaminen
al cumplimiento de tus mandamientos. R.

Ritos Iniciales

Favorece a tu siervo
para que viva y observe tus palabras.
Ábreme los ojos para ver
las maravillas de tu voluntad. R.

Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes
y yo lo seguiré con cuidado.
Enséñame a cumplir tu voluntad
y a guardarla de todo corazón. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios  2, 6-10
Hermanos: Es cierto que a los adultos en la fe les predi-
camos la sabiduría, pero no la sabiduría de este mundo 
ni la de aquellos que dominan al mundo, los cuales van 
a quedar aniquilados. Por el contrario, predicamos una 
sabiduría divina, misteriosa, que ha permanecido oculta y 
que fue prevista por Dios desde antes de los siglos, para 
conducirnos a la gloria. Ninguno de los que dominan este 
mundo la conoció, porque, de haberla conocido, nunca 
hubieran crucificado al Señor de la gloria. 
Pero lo que nosotros predicamos es, como dice la Escri-
tura, que lo que Dios ha preparado para los que lo aman, 
ni el ojo lo ha visto, ni el oído lo ha escuchado, ni la mente 
del hombre pudo siquiera haberlo imaginado. A nosotros, 
en cambio, Dios nos lo ha revelado por el Espíritu que co-
noce perfectamente todo, hasta lo más profundo de Dios.  
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr Mt 11,25
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has revelado los misterios del Reino a la gente sencilla.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.



Liturgia Eucarística
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Que esta ofrenda, Señor, nos purifique y nos renueve; y 
sea causa de recompensa eterna para quienes cumplimos 
tu voluntad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Satisfechos con las delicias celestiales, te pedimos, 
Señor, que deseemos siempre el alimento por el que 
verdaderamente vivimos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
SER SIGNO DE LA NUEVA LEY QUE ES EL AMOR.

10.	 EVANGELIO
Lectura  del santo Evangelio según san Mateo  5, 17-37
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos:  “No 
crean que he venido a  abolir la ley o los profetas; 
no he venido abolirlos, sino a darles plenitud. Yo les 
aseguro que antes se acabarán el cielo y la tierra, que 
deje de cumplirse hasta la más pequeña letra o coma 
de la ley. Por lo tanto, el que quebrante uno de estos 
preceptos menores y enseñe eso a los hombres, será 
el menor en el Reino de los cielos; pero el que los 
cumpla y los enseñe, será grande en el Reino de los 
cielos. Les aseguro que si su justicia no es mayor 
que la de los escribas y fariseos, ciertamente no en-
trarán ustedes en el Reino de los cielos.           
Han oído ustedes que se dijo a los antiguos: No ma-
tarás y el que mate será llevado ante el tribunal. Pero 
yo les digo: Todo el que se enoje con su hermano, 
será llevado también ante el tribunal; el que insulte 
a su hermano, será llevado ante el tribunal supremo, 
y el que lo desprecie, será llevado al fuego del lugar 
de castigo.
Por lo tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre 
el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano 
tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda junto al 
altar y ve primero a reconciliarte con tu hermano, y 
vuelve luego a presentar tu ofrenda. Arréglate pronto 
con tu adversario, mientras vas con él por el camino; 
no sea que te entregue al juez, el juez al policía y te 
metan a la cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí 
hasta que hayas pagado el último centavo.
También han oído ustedes que se dijo a los antiguos: 
No cometerás adulterio; pero yo les digo que quien 
mire con malos deseos a una mujer, ya cometió 
adulterio con ella en su corazón. Por eso, si tu ojo 
derecho es para ti ocasión de pecado, arráncatelo y 
tíralo lejos, porque más te vale perder una parte de 
tu cuerpo y no que todo él sea arrojado al lugar de 
castigo. Y si tu mano derecha es para ti ocasión de 
pecado, córtatela y arrójala lejos de ti, porque más te 
vale perder una parte de tu cuerpo y no que todo él 
sea arrojado al lugar de castigo.
También se dijo antes:  El que se divorcie, que le dé a 
su mujer un certificado de divorcio; pero yo les digo 

que el que se divorcia, salvo el caso de que vivan 
en unión ilegítima, expone a su mujer al adulterio y 
el que se casa con una divorciada comete adulterio.
Han oído ustedes que se dijo a los antiguos: No ju-
rarás en falso y le cumplirás al Señor lo que le hayas 
prometido con juramento. Pero yo les digo: No juren 
de ninguna manera, ni por el cielo, que es el trono 
de Dios; ni por la tierra, porque es donde él pone los 
pies; ni por Jerusalén, que es la ciudad del gran Rey. 
Tampoco jures por tu cabeza, porque no puedes ha-
cer blanco o negro uno solo de tus cabellos. Digan 
simplemente sí, cuando es sí; y no, cuando es no. Lo 
que se diga de más, viene del maligno”. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Hermanos, imploremos a Dios Padre y 
pidámosle que nos escuche en nuestras necesidades y 
las de todo el mundo diciendo: PADRE QUE NOS AMAS, 
ESCÚCHANOS.

1. 	Por el papa Francisco, nuestro arzobispo Marcos y por quie-
nes servimos en la Iglesia de Cuenca, para que llenos de 
la sabiduría que nos viene del amor de Dios, anunciemos 
con alegría la novedad del Evangelio. Roguemos al Señor.

2. 	Por las autoridades civiles que van a ser elegidas, para que 
en sus planes de gobierno prioricen la defensa de la vida, la 
familia y las necesidades de los más pobres y vulnerables. 
Roguemos al Señor.

3. 	Por los pueblos que sufren la explotación, la marginación 
y los atropellos, para que la ley del amor nos ayude a no 
quedarnos insensibles ante estas realidades angustiantes 
y vayamos en su ayuda. Roguemos al Señor.

4. 	Por nosotros, convocados por Jesús a celebrar la gratuidad 
de su amor, para que seamos un signo visible de su obra 
de salvación en medio de nuestros pueblos. Roguemos al 
Señor.

Presidente: Dios nuestro, escucha las oraciones de tu 
pueblo y concédenos vivir siempre de acuerdo con las 
exigencias del Evangelio.  Por Jesucristo, nuestro Señor.      
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Las lecturas de este domingo están centradas en la Ley 
de Dios, que constituye  un camino para que el hombre 
pueda tomar una decisión entre el bien y el mal. Jesús en 
el Evangelio según Mateo dice que no ha venido a abolir la 
ley, sino a “darle plenitud”, es decir, a descubrir la intención 
más profunda que Dios tiene en cada uno de sus mandatos.
Hoy se nos proponen cuatro antítesis: el asesinato, el 
adulterio, el divorcio y los juramentos.
■ “No matar”. A Jesús no le basta eso.  De ahora en 
adelante, a partir de Él, si no vives a su estilo, en los de-
talles de la vida de cada día en relación con tu hermano, 
no puedes estar tranquilo en tu relación con Dios. El odio, 
el desprecio, la ofensa, el insulto, el rencor se oponen a la 
experiencia cristiana. Y si se está en alguna de esas situa-
ciones no se puede acercar tranquilamente a dar culto a 
Dios, si antes no se recompone la armonía con el hermano.

■ “No al adulterio”.  Jesús no se queda únicamente en 
la unión fisiológica del acto sexual, sino que exige mucho 
más, indicando que ya el deseo interno desordenado no es 
cristiano. 

■ “No al divorcio”. La antigua ley permitía el divorcio en de-
terminadas condiciones y con ciertos procedimientos. Jesús 
defiende la unión matrimonial donde la entrega al otro debe 
ser total y definitiva, gozosa, sin reservas y sin egoísmos.

■ “No al juramento”. La ley antigua prohibía terminante-
mente los juramentos falsos. Jesús es más exigente: en 
ningún caso.  ¿Por qué? Porque el hablar del cristiano ha 
de ser siempre leal, veraz, transparente y sin hipocresías.
En síntesis, en las lecturas bíblicas de este domingo, Jesús 
nos está pidiendo un estilo de vida superior a una obser-
vancia exterior y superficial de la ley, para dar espacio a una 
adhesión al Señor, capaz de interiorizar  de tal modo que 
llegue a las intenciones mismas del corazón.

	 L	 13	 San Benigno	 Gen 4,1-15.25/ Sal 49/ Mc 8,11-13
	 M	 14	 Santos Cirilo y Metodio	 Gen 6,5-8;7,1-5.10/ Sal 28/ Mc 8,14-21
	 M	 15	 San Claudio de la Colombière	 Gen 8,6-13.20-22/ Sal 115/ Mc 8,22-26
	 J	 16	 Santa Juliana	 Gen 9,1-13/ Sal 101/ Mc 8,27-33
	 V	 17	 Los 7 santos fundadores de los Siervos de María	 Gen 11,1-9/ Sal 32/ Mc 8,34-9,1
	 S	 18	 San Simeón de Jerusalén	 Heb 11,1-7/ Sal 144/ Mc 9,2-13
	 D	 19	 San Álvaro de Córdoba	 Lev 19,1-2.17-18/ Sal 102/ 1 Cor 3,16-23/ Mt 5,38-48

JUBILEO
67. Del 13 al 16 de febrero, colegio “Corazón de María” (MM. Oblatas)

68. Del 17 al 20 de febrero, Catedral Metropolitana  “La Inmaculada Concepción”

Santos 
Cirilo 

y Metodio

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO: Ayer la Iglesia 
celebró la Jornada Mundial del Enfermo y por ello quere-
mos hacernos eco de las palabras del Papa Francisco en 
torno a este tema: “La mirada de María, Consoladora de 
los afligidos, ilumina el rostro de la Iglesia en su compro-
miso diario en favor de los necesitados y los que sufren. 
Los frutos maravillosos de esta solicitud de la Iglesia ha-
cia el mundo del sufrimiento y la enfermedad son motivo 
de agradecimiento al Señor Jesús, que se hizo solidario 
con nosotros, en obediencia a la voluntad del Padre y 
hasta la muerte en la cruz, para que la humanidad fuera 
redimida. La solidaridad de Cristo, Hijo de Dios, nacido de 
María, es la expresión de la omnipotencia misericordiosa 
de Dios, que se manifiesta en nuestras vidas -especial-
mente cuando es frágil, herida, humillada, marginada, 
sufriente-, infundiendo en ella la fuerza de la esperanza 
que nos ayuda a levantarnos y nos sostiene”.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Pensando en el futuro 
de sus niños, le 
ofrecemos la cuenta MI 
AHORRITO

“Cada año desaparecen miles de especies vegetales y 
animales que ya no podremos conocer, que nuestros 
hijos ya no podrán ver, perdidas para siempre. La inmensa 
mayoría se extinguen por razones que tienen que ver con 
alguna acción humana” (Laudato Si 33)

AMORIS LAETITIA: REALIDAD Y DESAFÍOS DE LA 
FAMILIAS.- DECADENCIA CULTURAL: Tenemos que 
reconocer que estamos inmersos en una cultura que no 
promueve el amor ni la entrega, sino más bien contrapone 
estos valores. El documento señala algunos “síntomas” de 
esta decadencia: Cultura de lo provisorio, velocidad con la que 
las personas pasan de una relación afectiva a otra. 
Todo es descartable, cada uno usa y tira, gasta y rompe, 
aprovecha y estruja mientras sirva. Después, ¡adiós!
El narcisismo vuelve a las personas incapaces de mirar más 
allá de sí mismas, de sus deseos y necesidades.
La excusa de lo económico, en unos casos cuando no existen 
recursos se empuja a los jóvenes a no formar una familia 
porque están privados de oportunidades de futuro y, por otro 
lado, a quienes sí tienen recursos se les empuja a posponer el 
compromiso para “aprovechar” dichas oportunidades. 
Difusión de la pornografía y de la comercialización del cuerpo, 
favorecida entre otras cosas por un uso desequilibrado de In-
ternet. (cfr AL 39-41)


